Neonazis: el horror

Por Andrés Tapia



El odio no murió en el bunker de Hitler en 1945. El

surgimiento del Neonazismo es prueba de ello. A casi 12 años de la caída del

Muro de Berlín, la democracia alemana tiene una tarea que resolver. Y es

urgente que lo haga. 

A Martin, Kristin, Polly, Ariel, Georg y Stefan: alemanes sin culpa y sin

mancha


La fragilidad es un niño vietnamita que se aferra a una mochila

mientras viaja en un vagón del tren urbano de Berlín que está repleto de

skinheads. El horror... el horror es otra cosa.



Alberto Adriano podría definirlo... pero ya no puede contarlo. La

madrugada del 11 de junio del año pasado, Adriano, un hombre de color nacido

en Mozambique, volvía a su hogar en la ciudad de Dessau, situada en lo que

otrora fue la República Democrática Alemana, en donde era empleado en una

planta empacadora de carne. Mientras cruzaba un parque, tres hombres jóvenes

(dos de 16 años y el otro de 24) que pocas horas antes se habían conocido en

la estación de trenes de la ciudad y habían pasado el tiempo bebiendo

cerveza, le salieron al paso y lo tundieron a golpes y patadas durante cerca

de cinco minutos, al tiempo que le gritaban: "¡Fuera de nuestro país, negro

asqueroso!". Quizá les escuchó, quizá no. Enrico Hilprecht, el mayor de sus

atacantes, admitió en su confesión haber pateado al menos 10 veces la cabeza

de Adriano, incluso cuando éste ya no se movía. Quizá, también, durante los

tres días que agonizó, en la mente de Adriano aparecieron deformadas las

imágenes de su esposa, Angelika -una mujer nacida en Alemania- y de sus tres

hijos; quizá. De lo que no hay duda es que esa madrugada Adriano supo de

aquello a lo que quiso referirse Joseph Conrad en El corazón de las

tinieblas cuando en la línea final de la novela hizo decir al agente Kurtz:

"¡Ah, el horror! ¡El horror!".


Adriano fue la última víctima de algo que comenzó en 1990, el año de

la reunificación alemana, con el asesinato del inmigrante angolano Amadeu

Antonio en la comunidad de Eberswalde, Brandeburgo, a manos de un grupo de

jóvenes. La euforia y alegría de la "gloriosa noche" del 9 noviembre de

1989, el día de la "caída" del Muro de Berlín, habían desaparecido y la

mutación de una especie que se creía extinta reapareció en toda Alemania,

pero especialmente en los territorios que formaron parte de la RDA: los

Neonazis.


Dresde, Weimar, Leipzig, Berlín, Jena, Rostock, Dessau, ciudades en

cuyo seno se han escrito algunas de las páginas más extraordinarias de la

historia y la cultura universales, se convirtieron en el caldo de cultivo

del extremismo de derechas. Y comprender el porqué de ello no es algo

sencillo.


Marita Schieferdecker-Adolf, comisionada para asuntos de extranjería

de la alcaldía de Dresde, lo explica de esta manera.


"Por un lado hay jóvenes que sienten que son los perdedores del

cambio (la reunificación) y que los extranjeros han venido aquí a quitarles

los empleos que les pertenecen; por otro, este sentimiento de odio es

inseminado en ocasiones por los propios familiares de los chicos: gente

ignorante, de pequeños pueblos, cuyos abuelos y padres eran nazis o

simpatizantes de ellos".


Apenas una tercera parte de la población total de Alemania vive en

el Este; sin embargo, es ahí donde se localiza más de la mitad de los

Neonazis que las autoridades alemanas tienen registrados (aproximadamente

50.000 en todo el país) y donde se han registrado los acontecimientos más

violentos y la mayor parte de los delitos de carácter racista. En el estado

de Sajonia, por ejemplo, se estima que habitan cerca de 3.000 activistas de

la ultraderecha (6 por ciento).


El Ministro del Interior alemán, Otto Schily, señaló en una ocasión

que las causas de esta radicalización en Alemania del Este habría que

buscarlas en el hecho de que esa parte de la sociedad tiene estructuras

democráticas sólo desde hace 10 años, por lo que cabría esperar residuos de

autoritarismo que han derivado en este fenómeno. Dichas estructuras

democráticas, además de recientes, son también deficientes: en Alemania del

Este el desempleo es casi dos veces mayor que en el Oeste, y muchos de sus

habitantes sienten que el gobierno los trata como a ciudadanos de segunda.


Los skinheads, sin embargo, apenas son la infantería. Los mariscales

de campo, aquellos que no llevan la cabeza rapada ni marca alguna que pueda

distinguirlos, permanecen la mayoría de las veces ocultos. En consecuencia,

son más peligrosos. En algunos casos se trata de verdaderos nazis, es decir,

ex soldados de las SS (Schutzstaffel), el oscuro cuerpo de élite del Partido

Nacionalsocialista, o hijos o nietos de aquellos que heredaron o adquirieron

las ideologías del Tercer Reich y que, a diferencia de los skinheads, no

sólo se encuentran las ciudades que formaron parte de la RDA, sino también

en la alguna vez llamada Alemania Occidental.


Yaron Svoray, un ex policía israelí que por azar se convirtió en

investigador, escribió hace unos años un libro inquietante al respecto: In

Hitler's Shadow (Constable, Londres, 1995). Primero por azar y cuenta

propia, y más tarde con el apoyo del Centro Simon Wiesenthal en Los Ángeles,

Svoray cuenta que, haciéndose pasar por un periodista australiano radicado

en Estados Unidos, se infiltró a un grupo de extremistas de derecha en

Alemania. Ávidos de apoyos económicos para financiar su organización y

encumbrar en la dirigencia de un partido afín a un nuevo "führer", los

Neonazis vieron en Ron Furey (la identidad que utilizó Svoray) a un "amigo"

del movimiento que podría conseguirles buenos contactos en Estados Unidos,

amén de financiamiento para sus propósitos. Gracias a sus nuevos "amigos",

Svoray relata que visitó un campo de entrenamiento de paramilitares

Neonazis, que en su momento viajaron a la antigua Yugoslavia para apoyar a

las milicias croatas en contra de los serbios y musulmanes; que contempló un

filme de los llamados snuff en el que una niña de entre 9 y 13 años de edad

-según sus palabras, "tal vez mexicana"- era violada y asesinada por varios

hombres en algún sitio desértico de Estados Unidos; que muchos de los

simpatizantes del movimiento pasaban por ser personas respetables, educadas,

si bien discretas en cuanto a sus opiniones políticas. Asimismo, tras

conocer a un apátrida norteamericano de nombre Roy (Armstrong) Godenau,

Svoray apuntó a la existencia de vínculos entre organizaciones de

ultraderecha de Estados Unidos y Alemania.


"El problema real se presenta cuando el nazismo, la extrema derecha,

se convierte en una moda y penetra en la mente de los jóvenes", asegura con

un dejo de preocupación Cornelie Sonntag-Wolgast, secretaria de estado para

el parlamento del Ministerio del Interior, y una de las personas mejor

informadas en Alemania sobre los asuntos de la extrema derecha.


Cuestionada sobre si esa "moda" podría tener a sus ideólogos en el

Oeste, como lo señaló Svoray, Sonntag-Wolgast deja escapar un suspiro antes

de responder: "Así es, así es".

TERRITORIO APACHE


Lichtenberg está situado en el noreste de Berlín. Es un barrio

triste en el que los 10 años que han transcurrido desde la reunificación de

Alemania parecen no haber pasado.


Grandes edificios de apartamentos pequeños a los que sin imaginación

dividen algunos corredores de césped conforman su anatomía. Las calles y

avenidas son grandes, pero están prácticamente vacías: no hay muchos

automóviles y sólo de cuando en cuando es posible contemplar pequeños grupos

de gente que charla entre sí o se dirige a algún sitio. Por ahí, bajo algún

edificio, hay un McDonald's con menos de 15 parroquianos, y no mucho más

lejos una decrépita y casi fantasma estación de trenes urbanos en la que

deambulan un hombre de edad avanzada y un par de adolescentes.


No hay mucho que ver y en consecuencia casi nadie viene por aquí.

Sin embargo, Lichtenberg es, junto con Marzhan, uno de los barrios más

conocidos de Berlín. Y también el más temido. En este sitio viven los

Neonazis.


"Como extranjero uno sabe que en Berlín hay ciertos barrios a los

que no se puede ir; Lichtenberg y Marzhan son los más peligrosos", asegura

Araceli Vicente, una española que vive en la capital alemana desde hace 14

años.


"No vayan más allá; tomen el tren y regresen, si pasa algo no

podremos ayudarlos", advierte una mujer que lleva un par de bolsas del

supermercado Kaisers, y a la que el infidente y un colega alemán han

preguntado por los "cabezas rapadas".


Miedo. Incluso los alemanes lo padecen y, a veces, con su silencio

se vuelven cómplices. Pamela Wolff, una pedagoga chilena que radica en

Weimar desde hace 15 años y trabaja en lo que es hoy el Memorial de

Buchenwald y otrora fue un campo de concentración, tiene una historia que

contar al respecto.


"En una ocasión, en el autobús, dos Neonazis comenzaron a hostigar a

un niño extranjero arrojándoselo de un lado a otro como si fuera una pelota

de fútbol. Me enfrenté a ellos y sólo hasta ese momento el conductor del

autobús se levantó e hizo lo mismo. Muchas veces es miedo, es verdad, pero

también es cierto que hay personas a las que no les importa en absoluto".


En 1996, en el puerto de Lübeck, no muy lejos de Hamburgo, 10

inmigrantes murieron quemados en sus casas al ser blanco de un ataque

incendiario perpetrado por un grupo de Neonazis y el cual es considerado

hasta hoy como el atentado racista más grave que ha ocurrido en Alemania

desde la Segunda Guerra Mundial. A los gritos de auxilio y de dolor de las

víctimas, muchos vecinos del lugar correspondieron en el mejor de los casos

con indiferencia; en el peor, con aplausos.


En un programa de la televisión alemana hace unas semanas se realizó

un experimento. Tres actores disfrazados como Neonazis fingían hostigar a un

extranjero -en realidad otro actor mientras una cámara oculta en la parte

superior de un vagón del metro registraba los hechos-. Las reacciones iban

desde la más absoluta indiferencia hasta una tibia respuesta por parte de

los demás viajeros, si bien hubo ocasiones en las que algunas personas

defendieron valerosamente a la supuesta víctima. Sin embargo, lo que resultó

más sorpresivo fue que en la mayoría de estos últimos casos fueron mujeres

las que enfrentaron a los falsos Neonazis.


Pasan de las 15: 00 horas. Algunos escolares vuelven del colegio y,

por momentos, Lichtenberg parece un barrio animado y alegre. Lo será tan

sólo por unas cuantas horas; a la gente que vive aquí no le gusta salir

mucho a las calles.


"En Hohenschönhausen, en una bodega abandonada, se reunen y hacen

fiestas; nadie sabe cuándo. Pero ir ahí es peligroso". Las palabras de

Georg, un "ossie" de 25 años que estudia abogacía en la Universidad

Humboldt, dejan de ser una advertencia cuando un chico de unos 16 años que

lleva vaqueros negros, botas militares con cordones blancos y una camiseta

blanca con la leyenda Londsdale hace un alto en su camino para mirarnos con

cierta frialdad.


"Atacan en grupo, nunca solos", dice Georg son ánimo tranquilizador.

"Pero ya los vio y puede ir por otros; mejor váyanse ahora".


Un consejo similar salió de la boca de Pamela Wolff, en Weimar,

cuando un hambriento visitante del Memorial de Buchenwald preguntó si en la

ciudad había un McDonald's: "Sí, ¡pero no se les ocurra ir ahí! Es el sitio

de reunión de los Neonazis".


"No se les ocurra ir ahí". Suena a exageración, mucho más cuando lo

dice un extranjero. Pero no sólo lo dicen los extranjeros. El año pasado, a

propósito de las festividades para conmemorar el centenario de la muerte de

Nietzsche, los organizadores de las mismas repartieron a los extranjeros que

acudieron a Weimar un comunicado que decía lo siguiente: "Alemania tiene un

serio problema con grupos Neonazis y sectores de la población que no acogen

a los extranjeros como debería ser en un país civilizado. Por favor, regrese

a su residencia sólo en autobús o taxi y no permanezca en la calle hasta

tarde en la noche".

CÓDIGOS, MÚSICA Y HÉROES


En un radio de no más de 50 metros hay ocho agentes de policía; eso

no es usual en Alemania. Tampoco fortuito. En una de las puertas de la

estación de trenes de Leipzig, ciudad que otrora formó parte de la República

Democrática Alemana, cuatro chicos -tres varones y una mujer- son los

causantes de tal despliegue. No han cometido ningún delito, y no se espera

que lo hagan en un sitio tan concurrido a las 17: 00 horas de una tarde

tibia y apacible, pero son potencialmente peligrosos.


A diferencia de los demás adolescentes que deambulan por la

Hauptbahnof en busca de unos vaqueros, un trozo de pizza o el tren que los

conducirá a Berlín, Frankfurt o Weimar, ellos están aquí para, con su

presencia, intimidar a los viajantes. En especial a aquellos que no son

naturales de Alemania.


Uno de ellos lleva una casaca negra en cuya parte frontal exhibe un

escudo bordado con la cifra 88; se trata de una suerte de código, por demás

primitivo -y muy semejante al utilizado por los cristianos en la época del

Imperio Romano- que asigna a las letras del abecedario los números arábigos

en orden consecutivo; por tanto, lo que está cifrado ahí son dos haches (88

= HH) que debe leerse así: "Heil Hitler". Además, en la parte posterior de

la prenda lleva inscrita la palabra skinhead, lo cual, aunado a los vaqueros

ceñidos, las botas militares con sus inevitables cordones blancos y su corte

de cabello, es evidencia suficiente de que se trata de Neonazis.


"Los Neonazis detentan una compleja organización tribal con roles y

códigos previamente establecidos", señala un agente de policía de Dresde que

solicita el anonimato pues ha sido objeto de amenazas varias veces. "Debido

a que en Alemania existen leyes muy singulares, los Neonazis y skinheads han

establecido una serie de códigos que los identifican y mantienen a salvo de

ir a la cárcel".


Declarar públicamente que el Holocausto no existió o es un montaje,

constituye un delito en Alemania; ostentar una cruz gamada, el símbolo de

las SS o dibujar estos signos en un muro también lo es. Del mismo modo está

penado ejecutar el saludo nazi (Heil Hitler) y la venta del libro Mein Kampf

escrito por Adolf Hitler, que únicamente puede ser consultado en las

librerías de la nación siempre y cuando exista un permiso de la autoridad y

una justificación académica para hacerlo. En consecuencia, cualquier

declaración flagrantemente racista lleva aparejado un castigo.


Ante tales prohibiciones los Neonazis han establecido una serie de

códigos de comunicación mediante los cuales honran y hacen apología de la

política del Tercer Reich. Para referirse a Adolf Hitler, por ejemplo,

escriben el número 18, donde el número 1 representa la letra A y el 8, la

letra H. Al signar los correos electrónicos que se envían entre sí y que han

sido interceptados por la policía, los rubrican de la siguiente manera:

14/88. La cifra 14 indica que suscriben las llamadas "14 palabras": Wir

müssen die Existenz unserer Rasse und eine Zukunft für die weissen Kinder

schützen! (Debemos asegurar la existencia de nuestra raza y un futuro para

los niños arios); el 88, ya se ha visto, el saludo nazi.


En cuanto a su vestimenta, las botas militares aluden a las SS; los

cordones blancos, a la "supremacía aria", y las camisetas que ostentan las

marcas Londsdale y Consdaple tienen por objeto honrar al gurú de los

skinheads, Ian Stuart. Stuart, quien murió en 1993 en un accidente

automovilístico, es considerado el padrino de la música racista. Nacido en

Inglaterra en 1957, inició su carrera dentro de la música ejecutando covers

de los Rolling Stones y The Who. Más tarde, luego de asistir a un concierto

del grupo Sex Pistols, decidió incorporarse al movimiento punk y de ahí,

luego de formar al grupo Screwdriver, abrazó con fervor las ideologías de la

extrema derecha y las externó a través de su música y de sus acciones, pues

fue encarcelado en varias ocasiones por atacar a personas de raza negra. Sus

discos, la mayoría grabados en forma independiente, hacen las veces de los

Evangelios para los Neonazis, y aunque hoy en día resulta difícil

conseguirlos, es absolutamente posible. Sin más, en septiembre pasado la

policía alemana decomisó un cargamento de 7.500 discos de grupos diversos

-Screwdriver entre ellos-, muchos de los cuales en sus portadas exhibían

fotografías de Adolf Hitler, turcos ahorcados y otras imágenes ofensivas.

Las autoridades creen que en toda Alemania existen entre 50 y 70

distribuidores de lo que se ha dado en llamar "rock de odio racial".


"Los chicos que se convierten en Neonazis o skinheads lo hacen

cuando tienen 13 ó 14 años; generalmente, ingresan a través de la música y

es también por medio de ella que se muestran dispuestos a ejercer la

violencia", precisa el agente de policía de Dresde, mientras exhibe una

serie de gráficas en las que aparecen las portadas de los CD's del odio

racial.


Muchas son las medidas que ha instrumentado el gobierno alemán para

impedir el avance de la ideología de la derecha, pero hasta hoy han

resultado insuficientes. Cuando en julio del año pasado el canciller Gerhard

Schröder anunció como prioridad de su gobierno la implementación de acciones

severas en contra de la ultraderecha, dos días más tarde una bomba explotó

afuera de una estación de trenes en Düsseldorf hiriendo a 10 inmigrantes.

Uno de ellos, una mujer encinta, perdió a su bebé como consecuencia del

ataque.


"No podemos más que hablar de ello, contar lo que pasó hace tiempo,

para tratar de impedir que estos actos se repitan", declara Wolff, quien ha

intentado llevar a cabo programas de reintegración y trabajo social con

adolescentes skinheads sin grandes resultados.


"En una ocasión los traje aquí, a Buchenwald, para que supieran de

todo lo que pasó en el campo de concentración.  Cuando estábamos frente a la

placa que honra la memoria de las víctimas de todas las naciones que

murieron por causa del racismo, uno de ellos escupió asegurando que era

mentira", relata Wolff.


Klaus Deubel, primer concejal de la ciudad de Dresde para asuntos

Sociales y de Sanidad, asegura que el gobierno trabaja en tareas de

prevención y desarrolla programas de integración para los extranjeros, pero

reconoce que no es fácil.


"A los jóvenes de 15 ó 16 años aún podemos rescatarlos de esa

basura, pero una vez que han cumplido los 18 es casi imposible", dice

Deubel.


Aun el más mortal de los cánceres genera anticuerpos. Stephen Pills,

un joven de 21 años, es uno de ellos. Hace unos meses, luego de organizarse

con algunos amigos, creó una asociación que se opone a los nazis. Con fondos

obtenidos de 600 ciudadanos que apoyaron su causa, compraron miles de velas

que encendieron frente al Teatro de la Opera en Dresde. Y con ellas

escribieron una leyenda: Diese Stadt hat Nazis satt (Esta ciudad está harta

de los nazis).


Como Pills existen millones de alemanes que no apoyan ni suscriben

en modo alguno la ideología del llamado Tercer Reich, la xenofobia o

cualquier tipo de práctica racista, por el contrario, se oponen

fervientemente a estas manifestaciones de odio. Sin embargo, han heredado la

factura de la historia y, aunque inocentes, viven con esa culpa, la de

otros, como si fuera propia.

EXPORTAR EL HORROR


Cuando en octubre de 1999 el historiador judío-germano Fritz Stern

recibió el Premio de la Paz que año con año otorga la Asociación de Libreros

Alemanes en Frankfurt, en su discurso de aceptación declaró: "Estoy muy

consciente de que la política criminal de la extrema derecha también existe

en Estados Unidos y que la propaganda Nacional Socialista está siendo

exportada ahora de ese país a Alemania. La nueva palabra skinhead prueba que

se trata de un fenómeno universal, el reverso de la moneda de las sociedades

abiertas".


A diferencia de Alemania, donde ya se ha visto que existen leyes en

contra de cualquier manifestación racista, en Estados Unidos las cosas no

funcionan igual. En "la tierra de los hombres libres y el hogar de los

valientes" todo está permitido (excepto fumar, claro está). Pululan las

páginas de Internet con contenidos racistas (visitar http: //www. resist.

com/ o http: // www. americannaziparty. com/), los grupos de extrema derecha

(White Aryan Resistance, Angry Aryans Detroit, Ku Kux Klan, etcétera), las

ferias donde se comercia con artículos y propaganda nazi, así como también

el "rock de odio racial".


No es el único país. Aunque en menor medida, también habría que

contar a Suecia, Noruega, Austria, Dinamarca y algunos otros países

nórdicos, siendo Inglaterra la nación más prolífica en cuanto a exportación

de la ideología de la extrema derecha; los grupos Combat 18 y Blood & Honor

son los más representativos y combativos, y en el caso del último existen

vínculos evidentes con los grupos alemanes.


Eso lo sabe bien Noel Martin, un jamaquino-británico que hace casi

seis años decidió trasladarse a Alemania para escapar del continuo

hostigamiento racial que padecía en Inglaterra. Pero algo no funcionó. La

noche del 16 de junio de 1996, Martin se detuvo para llamar a su esposa de

una cabina telefónica en la localidad de Mahlow, muy cerca de Berlín. En la

cabina contigua había un neonazi, así que volvió rápidamente a su auto donde

le esperaban dos amigos, a los que tranquilizó diciendo que todo estaba

bien. Martin, sin embargo, no estaba tranquilo; por ello, se mantuvo

contemplando el espejo retrovisor mientras se alejaba del lugar. Cuando vio

que detrás suyo venía un auto y las siluetas de dos cabezas rapadas, lo

único que atinó a decir fue "Estamos en problemas". Los Neonazis alcanzaron

el auto de Martin y le arrojaron por la ventana un ladrillo de

aproximadamente 20 kilos de peso. Martin perdió el control del auto y se

estrelló contra un árbol. A consecuencia de esto quedó paralítico.


"Tengo sentimientos encontrados en relación a Alemania", declaró en

un ocasión. "No tengo miedo de esos Neonazis -después de todo no hicieron un

buen trabajo".


Los skinheads, no obstante, apenas y son carne de cañón.


"Ser un skinhead significa hacer el trabajo sucio, pero hay gente en

Occidente, aquí en Alemania y en Estados Unidos, que controla toda esta

mierda", asegura el policía anónimo de Dresde.


¿Han capturado a alguno", se le cuestiona. Su respuesta es

desoladora: "Todavía no".

AUSLANDER RAUS!


"¿Cuánto tiempo falta para llegar?", pregunto a Delia Millán,

delegada de la agencia EFE en Berlín. "Tiempo suficiente como para que nos

rompan la cara", responde.


Se refiere a los Neonazis, a las decenas de Neonazis que vienen de

Dresde, de Leipzig, de Weimar, de Jena, de todos lados, y han abordado en la

estación de Ostkreuz el tren urbano que se dirige a Hohenschönhausen, el

sitio de Berlín en el que fue autorizada la marcha del Partido Nacionalista

Alemán, el brazo político del Neonazismo.


Un hombre que por sus rasgos podría haber nacido en la India o

Pakistán, cambia de sitio cuando cae en la cuenta que está rodeado de

skinheads. No lejos de ahí, un alemán entrado en años acaricia la cabeza de

su hijo adoptivo al percatarse de quiénes y cuántos han abordado el vagón.

Dos estaciones más adelante, una docena de agentes de policía, hombres y

mujeres, abordan el vagón. Nadie habla, nadie dice nada; la tensión es

evidente, el peligro, sin embargo, mínimo.


El Partido Nacionalista Alemán agotó las instancias jurídicas y

aludiendo al derecho constitucional que garantiza la libertad de expresión,

consiguió que su "demostración" del 1 de mayo fuera autorizada. El partido

de la extrema derecha exige plazas de trabajo para los Nacionales, la

repatriación a sus respectivos países de todos los extranjeros, y clama que

Berlín es de los alemanes, no del mundo. No hubo forma de prohibir la

marcha.


"Si estos políticos siguen debatiendo como hasta ahora, en el futuro

no habremos de preguntarnos qué haremos con los extranjeros, sino si querrán

seguir viniendo los extranjeros a Alemania", advierte el concejal Deubel de

Dresde.


"Berlín para los alemanes, ¿es así?". "No hablo contigo porque eres

periodista", responde un skinhead que lleva ambos brazos tatuados, se ha

tumbado en el piso y obstruye el paso a una máquina de dulces y refrescos.

"¿Porque soy periodista o porque soy extranjero?". No hay respuesta como no

sea una sonrisa irónica. El número de delitos de carácter racista en

Alemania se incrementó el año 2000 a 16 mil, es decir, hubo un aumento de

alrededor de 60 por ciento en relación a 1999.


Los actos violentos en contra de los extranjeros aumentaron 34 por

ciento para totalizar 998. El número de páginas en Internet con contenidos

ultraderechistas alcanzó la cifra de 800 y se habla de la celebración de al

menos 82 conciertos de "rock de odio racial". A cambio, el gobierno alemán

consiguió la prohibición de la organización de extrema derecha Blut & Ehre

(sangre y honor), y se espera que en el futuro sea posible hacer lo mismo

con el NPD. Pero no es suficiente.


Al menos no para Héctor, hijo de Amadeu Antonio, el hombre que con

su muerte inauguró la oleada de crímenes racistas en Alemania en 1990.

Cuando se le pregunta qué es lo que siente por los asesinos de su padre, el

auricular apenas devuelve un zumbido parecido al silencio. Héctor, quien a

pesar de todo vive en Berlín, tiene miedo: no ha querido enfrentar cara a

cara al reportero si bien concede la entrevista por teléfono.


"Miedo. . . es que no debería hablar con usted; mire, esa gente nos

tiene identificados. Si saben que. . . ".


"No tengas miedo, no va pasar nada", lo atajo.


"Señor, usted no sabe, usted no sabe nada del horror". En el

auricular irrumpen primero el silencio, luego una serie de sollozos y al fin

un beep que se repite infinitamente.


Acaso la fragilidad es un niño vietnamita que se aferra a una

mochila mientras viaja en un vagón del tren urbano de Berlín que está

repleto de skinheads. Pero el horror. . . el horror es otra cosa.

